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Periodista:  ¿Cómo califica, hasta ahora, las reuniones que ha 
sostenido con las Fuerzas Armadas?  ¿Cuáles han sido los más 
receptivos, a su juicio? 
 
S.E.:   Mire, yo creo que todos han sido receptivos.  Las 
reuniones han sido muy francas.  Yo he hecho exposiciones 
exhaustivas de, tanto el tema de las relaciones cívicos militares 
como el tema específico de los procesos por violaciones a los 
derechos humanos y los criterios que inspiran mi acción en esa 
materia, y las posibles soluciones que yo visualizo.  Me han hecho 

distintas preguntas, tanto en torno a esos temas como a otros 
vinculados al accionar de las instituciones armadas, y yo he 
quedado muy contento de las reuniones.  Mi propósito es, a 
comienzos de la próxima semana, dar a conocer al país el camino de 
solución que yo voy a poner en práctica. 
 
Periodista:  ¿No nos puede adelantar nada al respecto, Presidente? 
 
S.E.:  No. 
 
Periodista:  ¿Qué le parece la interpretación que ha hecho el 
Presidente de la Corte Suprema sobre la ley de amnistía? 
 
S.E.:  Excúseme, no me voy a entrar a pronunciar sobre ese 
particular, porque eso va a formar parte de mi planteamiento, en 

su oportunidad. 
 
Periodista:  ¿Habrá un camino legislativo, en todo caso, 
Presidente? 
 
S.E.:  Excúseme, le reitero, no quiero ir anticipando por parte mi 
anuncio, entonces no va a tener ninguna novedad. 
 
 



 
 

   

Periodista:  ¿Es efectivo que usted le pidió a los militares que 
se pusieran en el caso de los familiares de detenidos 
desaparecidos? 
 
S.E.:  Siempre yo he pedido a todos los chilenos que, creo que es 
una norma esencial de convivencia pacífica, es que sepamos 
ponernos en el lugar del otro.  En la medida en que podemos hacer 
ese ejercicio, ese esfuerzo, es más fácil entenderse y lograr 
soluciones de consenso o pacíficas. 
 
Periodista:  En definitiva, ¿se siente optimista, Presidente, con 
respecto...? 
 

S.E.: Sí, estoy optimista. 
 
Periodista:  ¿Han sido las reuniones en un ambiente grato? 
 
S.E.:  En un ambiente grato. 
 
Periodista:  ¿En todo caso, sigue vigente lo que se llama "la 
doctrina Aylwin"?  Eso no es adelantar nada, Presidente. 
 
S.E.:  Sí, ya eso es entrar al fondo del problema al cual me voy a 
referir, como le digo, a comienzos de la próxima semana. 
 
Periodista:  ¿Si estas reuniones se hubieran efectuado antes y 
periódicamente con las distintas ramas de las Fuerzas Armadas es 
posible que se hubieran evitado algunos episodios un tanto 

molestos? 
 
S.E.:  Es posible.  Ahora, este tipo de reuniones, según mis 
noticias no tienen precedentes en la historia de este país.  No ha 
sido frecuente, bajo regímenes democráticos, que los Presidentes 
se reunieran con todo el cuerpo de Generales, de las 
instituciones, y Almirantes, en el caso de la Armada.  Yo, una de 
las cosas que he planteado en estas reuniones sería la 
conveniencia de instituir, hacia el futuro, un mecanismo más 
fluido de relaciones entre la autoridad presidencial, la autoridad 
ejecutiva, y los mandos de las Fuerzas Armadas, para evitar este 
clima de incomunicación que aparentemente existe. 
 
Ahora, el problema es complejo, porque las Fuerzas Armadas son, 
por su naturaleza, profesionales, disciplinadas, no deliberantes y 

deben abstenerse de intervenir en política, y siempre la 
vinculación del Jefe del Estado, que es un político, con ella 
pudiera dar origen a suspicacias o sospechas de que el Presidente 
pretende utilizarlas políticamente.  De ahí que el asunto sea 
bastante complejo, y creo yo que hay que buscar caminos 
institucionales, más allá del Consejo de Seguridad Nacional, que 
tiene demasiada connotación de peligro, de una situación de crisis 
y que, en consecuencia, su convocatoria crea un estado de 
inquietud, de preocupación, un cauce más fluido, yo creo que es 



 
 

   

importante.  Yo ya no lo voy a alcanzar a hacer, pero creo que 
debiera estudiarse que en el futuro los Presidentes tuvieran, por 
lo menos una vez al año, la oportunidad de hacer reuniones como 
éstas, que creo que son positivas. 
 
Periodista:  ¿Una vez que se dirija al país no se volverá atrás? 
 
S.E.:  Yo confieso en que no.  Estoy trabajando para que no se 
vuelva atrás, sino que para adelantar. 
 
Periodista:  ¿El hecho que hayan preguntas en la reunión, no 
convierte a los militares en entes deliberantes? 
 

S.E.:  No, precisamente yo ofrecí la palabra para que me hicieran 
preguntas para aclarar mi pensamiento, pero no entramos a una 
negociación ni a oír yo planteamientos, como alternativos a los 
míos.  Eso ya podría haber sido materia de deliberación, y no se 
trata de eso.  Se trata de que estén bien informados sobre la 
manera cómo el gobierno, y concretamente el Presidente, ve los 
problemas que les atañen, y este problema específicamente. 
 
Periodista:  ¿Antes que hable al país volverá a reunirse con el 
General Pinochet? 
 
S.E.:  No creo, no me parece necesario. 
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